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OBREROS MUNICIPALES, SIMILARES Y AFINES

C  o  N  V  o  C  A  T  O R I A

La Agrupación de Obreros Municipales cele­
brará Junta general ordinaria el 21 del actual, a 
las seis de la tarde, en él Salón Grande de la 
Casa del Pueblo, Piamonte, 2, en la que se con­
tinuará discutiendo la Orden del día de la últi­

ma que quedó sobre la Mesa
EL GOnai TÉ.

Agrupación de Obreros Municipales, Simi­
lares y Afines, Sección de Empedradores

C O I M V O C A T O R I A

Esta Sección celebrará Junta general el día 22 de los corrientes, a las 
cinco y  media de la tarde, en el Salón Pequeño de su domicilio social, 
para tratar el siguiente

O R D E N  D E L  D I A

1.° Lectura del acta anterior.
2°  Lectura y aprobación de cuentas.
3. ° Gestiones de la Directiva.
4. ° Nombramiento de Delegados cobradores.
5. ° Preguntas y proposiciones de los asociados.

LA DIRECTIVA
Madrid, 17 de diciembre de 1921.

NOTA — Se os ruega la más puntual asistencia por tratarse de asun­
tos de gran interés, y serán aprobados todos íos acuerdos que se traten 
en esta Junta con el número de socios que asistan.

Patriotas de
Presupuesto

No es mi intención censurar perso­
nas, aun cuando en el deber de orientar 
a la clase trabajadora del Ayuntamiento 
de Madrid, al farsante se le calificará 
con su nombre y al oportunista con mi­
ras al favor de las altas esferas, cargar­
le las responsabilidádes contraídas en 
la actuación, cuando en ésta se elige la 
senda más propicia para satisfacer in­
confesables apetitos.

Las enseñanzas recogidas de la gue­
rra europea deben en estos momentos 
ser tenidas en especial consideración 
por los trabajadores, como conciencia 
de clase, sobre todo cuando vimos a los 
gobernantes burgueses acudir al sobor­

no y a la dádiva para atraer a las masas 
sin idealidad revolucionaria, y que te­
nían el deber' de oponerse a la ma­
tanza.

Estas enseñanzas de la gran guerra 
pusieron al descubierto la falacia cri­
minal de los estadistas del capitalis­
mo, lanzando a los explotados a la lu- 

• cha fratricida, mientras Nicolás de Ru­
sia y Guillermo de Alemania se tutea­
ban familiarmente en su corresponden­
cia privada (hoy expuesta por los comu­
nistas en el museo de la diplomacia se­
creta), correspondencia que no fué in­
terrumpida ni en los días de mayor efu­
sión de sangre. Esto, unido a la diplo­
macia secreta a espaldas de los pueblos 
y aun de los parlamentos mismos; uni­
do al peligro, cada vez más inminente, 
de un exceso en el coeficiente de la 
producción, que trajese la depreciación 
de los valores, hizo el capitalismo al

imperialista concibir, gestara y reali 
zar la catástrofe que llenó de luto la 
tierra y convirtió el planeta en un cam­
po de batalla.

El capitalismo español obedece a las 
mismas leyes dinámicas que el del ex­
tranjero; y las enseñanzas de posguerra 
nos iluminan demasiado para pecar de 
incautos al juzgar ios mal llamados 
protectorados, teniendo presentes los 
ejemplos de la In'̂ ia, Egipto, Madagas- 
caL Tripolitania, Marruecos, etc.; nos 
asombra existan trabajadores que ani­
men a los demás a ponerse de parte de 
aquellos propagandistas del patriotismo 
barato, encubridor 4  ̂ bastardas ambi­
ciones de empresas cosmopolitas, com- 
puesras por capitales nacionales y ex­
tranjeros, colaborando así a verter san­
gre obrera en beneficio de las clases 
dominantes.

Lo ocurrido con el día del soldado, 
la recaudación para el cautivo, obra 
ambas cosas de la Asociación de Fun­
cionarios, la primera; y de la Federa­
ción de Obreros y Empleados Munici­
pales, la segunda; constituirían la nota 
más pintoresca del Ayuntamiento de 
Múdrid, si nó ohesen 'a cadáveres de 
Monte Atruit, y a despojos humanos in­
molados en aras del Dios Capital por 
políticos imperialistas.

¿Días de haber para los soldados, 
cuando padecen miseria y paludismo? 

No, no, eso es muy poco.
El Obrero Municipal pide algo más 

que eso, algo que llenaría de gozo más 
de cien mil hogares españoles, algo que 
la prensa obrera y las sociedades cons­
tituidas para la defensa del proletariado 
de lucha de cLses, deben de exigir a 
nuestros gobernantes. Abandono de las 
inhospitalarias tierras de Marruecos, 
protección para la tierra madre que nos 
alimenta, que para luchar no hay que 
ir tan lejos a encontrar enemigos que 
no nos dañarían si no fuésemos a bus- 
cárlos.

.^quí hay caciques, malos gobernan­
tes, grandes explotad )res, minas, como 
las de Ríotínto, en manos del inglés’, fe­
rrocarriles sin nacionalizar y carreteras 
intransitables, y en cuanto a los cauti­
vos del Africa, sabido es que faltan es­
cuelas, material docente; en las cárceles 
hay hombres en prisión gubernativa, 
deportados fuera de su hogar, sin, me­
dios de vida (claro está que dirigirse a 
la opinión en favor de éstos  ̂i da actas 
de concejal ni alaga los instinfos impe­
rialistas de determinados elementos); 
que el hambre y la incultura llenan los 
prostíbulos de hijas de trabajadores; 
que el Arancel sube para los artículos 
de vestir mientras la temperatura baja, 
y que de todo ello tienen la culpa los 
gobernantes burgueses, y que la <Fe- 
deración de Obreros Municipales» en­
gaña al proletariado con elucubraciones 
patrióíico-imperialistas, a sabiendas de 
que si los prisioneros no vuelven no es 
por falta de dinero, sino por salvar pres­
tigios, carreras y cabezas de muchos en 
cuyas manos está el rescate.

La clase trabajadora municipal de Es­
paña no tiene su salario, producto de 
su mal retribuido trabajo, para mante-

D I R E C T O R :  ' -
Jesús F. Sánchez Medina

ADMINISTRADOR:
A, Gil de Chaves

ner fuerzas de conquista que únicamen­
te benefician al capitalismo.

A. G il de Chaves.
12-12-921.

a.

ESPIRITUALIDADES
Quizá haya quien al analizar estos 

ooDoeptos vertidos, hijos de enseñanzas 
puramente humanitarias, se conduela 
de ciertas interpretaciones, por la ru­
deza del estilo o por la sutil destreza 
que caracteriza una misma finalidad.

Hay palabras, hay oonoaptos, hay 
ideas que, invertidas en distinto senti­
do, suelen aparentar aquello que in­
conscientemente resplandece c o m o  
émulo de la verdad, sin que aparezca 
por ninguna parte; y es una pura nece­
sidad de aquellos que noblemente y sin 
escrúpulo de conciencia se acogen en 
torno a una idea de desvanecer todo lo 
que hipócritamente y en sentido inver­
so se desprende de una mala inten­
ción.

Si al profesar una idea cuyo fin nos 
enorgullece, exhibimos superficialmen­
te la personalidad, sin fundamentar el 
oobtenido moral y espiritual que osten­
ta, será una elevación circunstancial, 
que caerá por sí sola ón cuanto en la 
masa impere el sentido ouUurál; y se­
ría una triste consecuencia para aque-, 
líos que, llev{idos de una bella ilusión 
altruista, se prestan a exponer todo lo 
que dentro de su espíritu existe.

El principio orgánico de toda ideali­
dad está basado en el alma o espíritu 
del pensador; en sus actos demuestra 
la altura de miras, el análisis de las co­
sas y la compenetración de la misma 
ideología.

Si el mismo principio ideológico lo 
fundamentamos en la destreza o aptir 
tud que un hombre pueda tener para 
hacerse oír, y no penetramos en el fon­
do de sus pensamientos, quedaremos 
fanatizados a la destreza, no al pen­
sador.

Al definir una idea, el interés ha de 
estar en demostrar diáfanamente la in- 
jundia o nervio esencial de ella, el va­
lor fundamental del contenido y más, 
si cabe, en la justeza de los ejemplos 
del definidor.

Por ejemplo: La ciencia, el saber, la 
compenetración de una idei se demues­
tra superando con la ciencia y el saber, 
nunca con críticas ni censuras; son re­
cetas de baja estirpe, que profenan ma­
cho y nada enseñan, y nos . > las co­
sas tal como estaban.

Hay casos entre la gran familia pro­
letaria dignos de tenerse eu cuenta por 
su esenoialldad en la materia; y otros, 
la mayoría de ellos, que con una con­
ciencia limitada supeditan al principio
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uaterial, oonvenoional y personalmen­
te, toda ingenuidad en la dlsousión.

Es también necesario tener en cuen­
ta que un pensador, libre de intromi­
siones en sus pensamientos, sin abdicar 
ni un átomo de su libertad, por no es­
tar supeditado más que a su concien­
cia, pone a estudio una idea que cons­
tantemente ha convivido dentro de su 
espíritu; le da forma v toda amplitud 
para discutirla, sin reparar en que 
ciertos elementos tendenciosos que aun 
comprendiendo la interpretación ver­
dad de la misma, hacen de ella una 
bandera llena de jirones que el mismo 
autor no la conoce después de su apro­
bación.

Por eso, lo más esenoiel, lo que más 
fuerza moral tiene, es aquello que sin 
interés, sin pensar en remuneración y 
sin querer halagar a nuestros enemigos 
de fuera ni a nuestros convencionales 
de dentro, !o que sale de nuestras al­
mas, con el fin exclusivo de que quede 
en beneficio de la organización, sin ha­
cer constar que por nosotros fué orea­
da, supuesto es un deber de poner cada 
cual de lo que esté facultado para bien 
dé la humanidad.

Diógenes Campestre.

Madrid, 3 diciembre 1921.

lEspípita Reivindicador

Al aparecer de nuevo nuestro pala­
dín (o sea el porta voz de los trabaja­
dores municipales), e sentido un júbilo 
inmenso ál leer, en el artículo de re­
dacción, Nuestro Programa, en el que 
manifiesta claramente lo que llamamos 
Lucha de clases.

Hora era ya, que los obreros muni­
cipales respondiéramos con una signi­
ficación clara y diáfana, porque hemos 
de dar la sensación de que entre la 
gran familia municipal, hay hombres 
que sienten un ideal noble y géneros, y 
por lo tanto, dispuestos a demostrar 
que en esta agrupación no caben los 
suterfurgios, ni los equívocos.

Pero camaradas, la obra a realizar a 
de ser poniendo cada uno su granito 
de arena, porque de nada sirve que 
unos cuantos abnegados oampañeros 
se sacrifiquen en beneficio de los de­
más; es menester que nos vayamos ca­
pacitando, leyendo prensas obreas, 
acudiendo a centros de cultura, en una 
palabra, ser hombres conscientes de 
nuestro deben para con la organiza­

c ió n  y no seres apáticos, que se mue­
van solamente al derredor del presu­
puesto.

Bien que se luche en el terreno eco­
nómico, pero no hemos de olvidar 
tampoco nuestra misión social en el 
mundo, cual corresponde a trabajado­
res organizados, conscientes del deber 
que contraen al afilíarsefa una Agrupa­
ción que reconoce la lucha de clases, la 
unión de todos los explotados del mun­
do, el frente proletario universal, que 
ha de combatir a la burguesía en todos 
los terrenos.

Y para afirmar lo que mi cerebro 
sugiere, téngase presente este párrafo 
de un libro de Verdfs Montenegro.

«Todo hombre, a diferencia del ani­
mal, jamás está contento del presente. 
Mira hacia fuera y ve miseria, dolor e 
imperfeoolÓD, si mira por dentro, ve 
también su miseria, su dolor, su im­
perfección, y trata de mejorar la natu­
raleza y la sociedad en que vive, y pro­

cura redimirse y librarse del mal que 
le aqueja».

Lucha y lucha sin tregua porque 
desaparezca la explotación enjendrado- 
rade la miseria física y moral, por 
acabar con la tiranía de algunos que 
imposibilita la libertad de otros, y ori­
gina la abyección y el servilismo.

Lucha por la justicia y por el pan, 
por la virtud y por el arte, y cada día, 
y cada hora, y cada instante, consigue 
un triunfo; sino el del logro, al menos 
el de la capacitación y habilidad pre­
viamente necesaria para la victoria si­
guiente. Y una vez conseguido su ob­
jeto, vuelve a mirar hacia fuera, y se 
mira por dentro y ve, si no la miseria, 
el dolor y la imperfección de otro 
tiempo, y de que por su esfuerzo se li­
brara otra miseria, otro dolor y otra 
imperfección contra los cuales habrá 
de continuar la lucha. Y así siempre, 
porque «del hombre luchar es el des­
tino» y «el hombre que uo lucha está 
muerto».

Así es que, compañeros, yo termina­
ré manifestadoos las palabras del in­
mortal Carlos Mazs. «La Emancipación 
de los trabajadores, es obra de los tra­
bajadores mismos.

JUAN SERRANO.

REFLEXIONEMOS
Ha llegado el momento de deponer 

nuestros pequeños rencores en bien de 
todos los que ganamos el sustento y el 
de nuestras familias con nuestro traba­
jo en un oficio tan penoso como el que 
ejecutamos los obreros de Fontanería 
y Alcantarillas.

SI así lo sentís, ¿por qué no comen­
záis desde hoy mismo? Manos a la obra 
y dejémonos de minucias, que en nada 
nos favorecen y, por lo contrario, nos 
perjudican muy mocho en nuestra con­
sideración de obreros conscientes.

No podemos olvidar aquella épooa, 
aún no tan lejana, en que nuestra unión 
en Vigilancia Subterránea imponía res­
peto a nuestros Jefes y demás satélites, 
reconociendo y respetando derechos 
que le son comunes a todo obrero cons­
ciente y cumplidor de sus deberes. ¡Ed- 
tonces no existían las diferencias tan 
fútiles que ahoia nos desunen.

Nada hemos hecho en beneficio de 
nuestros intereses de siete años a esta 
parte con semejante sistema de renci­
llas, y hoy, que en el mundo todos los 
explotados tienden a unirse y a tener 
una visión clara de la lucha de clases.

Pensemos que en el Ramo hay mu­
chas cosas que obtener más prácticas 
que esas comisiones y oomislonoillas 
con su visiteo constante, en el que se 
charla de Fulano o de Mengano, sin ha­
cer labor social ninguna.

Volvamos a recuperar el terreno per­
dido y no olvidemos que la Vígilauola 
Subterránea aún no tiene concedido e* 
descanso semanal, que a estas horas es­
taría concedido, si no fuera por nuestra 
desidencia, por la fuerza de justicia 
que DOS asiste en ello.

Si algún día llegase lo que verdade­
ramente sería lamentable, entonces no 
eoheis a nadie culpas, la responsabilif 
dad toda sería de quienes desoigan los 
llamamientos a la unión do todos los 
obreros muniolpeles en un organismo 
de lucha de clases.

A grupado núm . 338.

S IN  R O D E O S
Hora es, compañeros del Ramo de 

Aceras del Ayuntamiento de Madrid, 
que hablemos claro y no consintamos 
la serie de atropellos que se cometen, y 
de los que más resaltan es éste que va­
mos a relatar:

Se trata de que el Ayuntamiento no 
ha hecho todavía efectivas las sesenta y 
cinco pesetas que aprobó por desgaste 
de herramienta a los canteros. Oaro 
está que no es la culpa solamente del 
Ayuntamiento ¡satrono, que como tal no 
puede hacer otra cosa para con los ex­
plotados, sino de los que se lo consen­
timos.

En el capítulo 446 de los presupues­
tos de vías públicas del interior, se es­
tablece una partida para indemnización 
por desgaste de herramienta a los can­
teros a razón de sesenta pesetas cada 
uno, que suman mil quinientas cincuen­
ta pesetas, dándose el caso de que en ■ 
el presupuesto no constan más de ocho 
mil ciento setenta y cinco, que para ha­
cer efectivas, a razón de setenta y cinco 
pesetas a cada uno de los ciento cin­
cuenta y cuatro de que se compone el 
ramo, nos encontramos con un «défici» 
de tres mil trescientas setenta y cinco 
pesetas.

Hablando con un Concejal sobre este 
asunto, y preguntándole él porqué no 
haberse hecho efectiva esa gratificación, 
me contestó que se informaría; y al efec­
to, a los pocos días me envió una nota 
que contenía las afirmaciones siguientes: 

Los motivos más fundamentales que 
han originado el teíraso son el hecho 
de que unos señores sin derecho a dis­
frutar de ese beneficio pretenden apro­
vecharse a la sombra de ustedes los 
canteros, que son los únicos que traba­
jan y a quienes se les desgastan las he­
rramientas con el uso, por cuya causa 
les pertenece en derecho la gratificación.

Como consecuencia, los que se opo­
nen no son otros que los señores capa­
taces, que tampoco tienen derecho a 
percibir esas pesetas.

Al trazar estas líneas no me mueve 
animosidad contra nadie; pero no puedo 
pasar por alto que por culpa de unos 
señores capataces nos veamos privados 
de lo que por tan legítimos títulos nos 
pertenece.

Si los capataces se creen con derecho 
a ganar más, á nosotros esa aspiración 
nos parece justa, nosotros lo veríamos 
con agrado; pero sus aumentos que no 
pretendan sacarlos a costa de nuestro 
trabajo.

En resumen; que debemos estar de 
acuerdo los camaradas del ramo para 
una acción conjunta qne esclarezca este 
asunto, estando en guardia para que en 
los próximos presupuestos procurar no 
pase lo que en ios actuales.

Los canteros del Ensanche no tene­
mos más que cincuenta pesetas, des­
igualdad absurdaque nos perjudica,pues 
tenemos que pagar de nuestro bolsillo 
el resto para la conservación y entrete­
nimiento de la herramienta.

Manuel Molina.

P a ra  el Sr. Lo rite

Madrid no cuentan con un día para el 
descanso semanal, no pueden dedicar 
un solo día a la Remana a reparar las 
energías vitales gastadas en un servido 
tan peligroso y mal higiénico como el 
que estos obreros realizán.

¿Es justo señor Lorite, que después 
de tantos años reivindicando la conse­
cución de estas mínimas mejoras, cuan­
do los demás obreros las disfrutan, que­
den al margen sus subordinados de Vi­
gilancia del Alcantarillado?

En el ramo de Alcantarillas están 
ocurriendo anomalías que no podemos 
pesar por alto por tratarse de hechos 
que redundan en perjuicio de los más 
fundamentales derechos de la clase 
obrera, tales como el del descanso se­
manal, consignados en la ley y disfruta­
do por todos los trabajadores, a excep­
ción de estos compañeros de la Vigi­
lancia del Alcantarillado, a los que no 
se permite igualarse a los demás.

Los vigilantes del Alcantarillado de

• « •
Los oficiales de fontane’ ía y capata­

ces de Alcantarillas del interior disfru­
tan en su jornal, de un real menos que 
sus camaradas del Ensanche. Nosotros 
que creemos con arreglo a las matemá­
ticas, que dos cosas iguales a una ter­
cera son iguales entre sí, no nos expli­
camos esta diferencia, y esperamos que 
pronto se subrane este raro ejemplo de 
arbitrariedad en la renumeración del 
trabajo.

• «
Pero aún hay más,- señor Lorite. En 

el presupuesto vigente se acordó en el 
salón de Sesiones unas partidas de
1.0 0 pesetas en el interior y 3 500 en 
el Ensanche para aceite, y esta es la 
hora que no hemos recibido nada para 
la adquisición de tan preciado lubrifi­
cante.

De las cajas de la imprenta Munici­
pal han debido de resbalar estas cifras, 
como la materia era laxante e implaina- 
b!e, han caído en vacío, porque lo mas 
mostruo^o del caso, es que dicha parti­
da no aparece en letras ni en cifras en 
el Presupuesto después de acordado en 
la sesión.

De la rectitud del señor Lorite, espe­
ramos que al tener concreto conoci­
miento de este hecho y de los demás 
abusos denunciados, ponga inmediato 
fin a tal estado de cosas, pues de lo 
contrario, tendremos que ocuparnos 
con todo nuestro esfuerzo en conse­
guirlo.

UNO DEL RAMO

AVISO A LAS SECCIONES
Las Secciones del S o c o ­

rro que deseen publicar su s  
balances de cuentas en EL 
O B R E R O  MUNICIPAL, para  
verificarlo, s e  entrevista­
rán con la Administración*

Para el Sr. Chicote
En el ramo de Limpiezas sigue lâ  

racha de atropellos incalificables, sin 
que la voluntad de quien puede im­
pedirlo sirva de obstáculo a las ven­
ganzas que sufren nuestros asociados, 
por parte de quienes han venido a la 
actuación municipal con ánimo de per­
seguir a los trabajadores de lucha de 
clases.

Denunciábamos en el número ante­
rior un hecho que por desgracia ha re­
sultado cierto.

Un obrero de limpiezas enfermo fué 
al trabajo coacionado por el visitador y 
contra el mandato del médico y a con­
secuencia falleció pocos días déspués 
de la hazaña. Se hizo una minuciosa in­
vestigación por los obreros del ramo y 
resultó exacto cuanto a título de infor­
mación publicábamos en las columnas 
de EL OBRERO MUNICIPAL.

Tenemos testimonios irrecusables de 
la acusación. Aunque la sensibilidad de 
los ediles burgueses tenga naturaleza 
análoga a la de los saurios antidiluvia­
nos, este hecho intolerable, vergonzo­
so, contra la dignidad humana, no ha 
de quedar impune en lo que afecta a 
nuestra parte de acusadores.
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La Agrupación de Obreros Mu­
nicipales, Similares y Afines, 
ha presentado las reclamacio­
nes siguientes al Ayuntamiento:

1 ® Para la expulsión de cualquier 
operario se forme el oportuno expedien­
te para que sean oídas ambas partes.

2. ® Suspensión del cobro de cupo­
nes de la Federación, en taquilla.

3. ® Los guardas jóvenes que vayan 
a barrer, y éstas plazas las ocupen

ARTE SOCIAL

los
más ancianos.

4 ® Exceso dé Cabos que prestan 
vigilancia y no trabajan, que se queden 
los más necesarios y, el testo, que vayan 
a barrer.

5. ® Las ocho horas a los carreros, y 
en caso de no ser posible esto, las cua­
renta w ocho hor-as semanales.

6. ® " Individuos agregados a oficinas 
del Servido con credenciales de opera 
rios, que vayan a barrer con arreglo 
nombramiento que tienen.

¡Obreros de Limpiezas, si esto se coi;- 
sigue, cesará en gran parte el estado de 
arbitrariedad reinante en este Ramo!

al

M i s  lE ll m i V E i
Por fin, tras reñida campaña morali- 

zadora, el asunto del ascenso de los ca­
bos a capataces de Limpiezas ha sido 
solucionado por riguroso turno de anti­
güedad com o sosteníamos de acuerdo 
con el criterio sustentado por la mino­
ría que representa a los trabajadores 
y su causa en el Ayuntamiento.

Un concejal republicano, a quien la 
J. O. T. M. tiene de su parte, sostenía la 
tesis del concurso, donde el favor iba a 
elevar a sus predilectos, y el honrado 
obrero del ramo que consumiere sus 
energías y su viña en el mismo no po­
día aspirar al legítimo ascenso, entrando 
de la calle la gente que había de dirigir 
el Ramo de Limpieza?, desconocedora, 
práctica y téóricamente, de su tecni­
cismo.

Triunfó el buen sentido, y cuando el 
anteriormente citado concejal esgrimien­
do un montón de papelotes preguntaba 
para qué servía aquello —las pruebas 
preciadas conque pretendía defender el 
concurso libre de capacidajd—, alguien 
le contestó que para guardarlos en el 
bolsillo.

La votación fué favorable, y el hon­
rado espíritu de las masas obreras del 
Ayuntamiento de Madrid ha triunfado 
en el Salón de Sesiones.

Ahora si no queremos pecar de in­
humanos, enviemos por tan sensible 
pérdida el más sincero pero no sentido 
pésame por tan irreparable pérdida a la 
J. O. y T. M. (q. e. p. d.), pratocinadora 
del chanchullo fracasado.

Lista de los enviados por los consa­
bidos reyes y recibidos por conducto 
celeste, para que sean entregados a los 
señores y Corporaciones que se citan a 
continuación:

Los primeros compases del cuplet 
Adiós, Ninón, para el señor Conde de 
Limpias.

Quince frascos de vaselina y una bre­
va, para cada uno, para los señores 
Concejales, burgueses.

Cuatro toneladas de desinfectantes, 
para el Salón de Sesiones.

Un mico para el pueblo de Madrid. 
La Cruz de Puerta Cerrada; la Banda 

de San Catorce, y una cadena pintada 
de amarillo con la puerta de Alcalá de 
colgante con una patriótica insoplpoión, 
para el S .̂ Mañas.

Una fantasía sobre cantos populares 
de la República de Liberia, para la Ban­
da Municipal.

Una corona de hoja de lata orlada 
con hojas de parra, para su director.

Un león de guardarropía, que ruge y 
menea la cola, y media docena de ado­
quines para que los erija en capataces 
del Ramo, para el Sr. Rodríguez.

Una casaca nueva; siete docenas de 
tambores y cuatro bombos, para F. de 
E. y O. del A. de M.

Un tió vivo, para el Comité de la 
misma.

Un queso y un juego de bolos, para 
sus asociados.

Cuarenta y siete frascos de leche de 
burras; doscientos treinta y siete bibe­
rones, e ídem cantidad de cunas para 
que atienda a sus nuevos hijos, para el 
Sr. Chicote.

Una pieza de tela para componer la 
levita de su jefe, para los obreros de 
Limpiezas.

Un adarme de vergüenza y un látigo, 
para los obreros municipales.

El' encargado de su entrega,
EL LUCERO DEL ALBA

L A  S O C I E D A D

M A L D I C I O N
Con toda la potencia de mi vida 

te aborrezco y maldigo, sociedad; 
hoy como ayer, henchida de maldad; 
como ayer hoy, cruel y envilecida.

Falsos oimientos te tienen sostenida; 
burdo tejido abroquela tu ruindad, 
y tu fondo de cieno y suciedad 
túnica envuelve de tonos colorida.

Fuerte arremetes con el desvalido; 
débil te humillas ante el poderoso 
y adulas al que ostenta sus caudales.

Nada que sea moral de ti ha nacido; 
sólo produces germen asqueroso; 
eres madre de fetos infernales.

Miguel Merlo.

E li G flS O  f l S P R O í l

J s r d i n e r o
Si la rosa cultivas en jardines, 

imitas al amor de los amores: 
el tosco diapasón de sus albores 
son tus nardos violetas y jazmines.

Eres el alma gracíal de los festines 
porque unos la belleza de tus flores 

.al brillo esplendoroso de colores 
encanto de las bellas querubines.

Tú que por negligencia tienes 
en casa la miseria y el andrajo: 
dime, floricultor, ¿no te conviene 
unirte a la causa del t'-abajo 
y hacer de tus flores y mis bienes 
una vida más alta sin ser tan bajo?

Clemente Clemente. 
Madrid, 11-12 921.

DE MI LIRA

APO STILLAS
El cura del Pilar de la Gradada 

como todo lo dá, no tiene nada.
® (Gampoamor)
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Consejos que no le 
conviene olvidar al obrero

Nuestro camarada el cabo Asprón ha 
sido respuesto en el servicio municipal 
a consecuencia de las gestiones de esta 
Organización, siendo trasladado como 
obrero lijo a Parques y Jardines.

La emnnclpaoión de laclase trabaja­
dora ha de ser obra de los trabajado­
res mismos.

Tu patria es el mundo. Tu familia, la 
humanidad.

Cumple con tu deber de asociado y 
haz respetar tus derechos con firmeza.

Tu puesto está en la organización de 
tu oficio.

Al defender tu organización te de­
fiendes a tí mismo.

Todos los proletarios son hermanos 
tuyos. Asóciate con ellos.

A la organización se la defiende co­
mo a ia madre, y debe salirse a su de­
fensa siempre que algún inconsciente 
la critique.

La cédula del obrero es su carnet de 
asociado, y debe exhibirla por doquie­
ra que vaya.

No sirve sólo tener razón, si no so­
mos fuertes pera Imponerla.

Donde veas un productor, ves un ex­
plotado.

Y el fraile jesuíta de Florviene, 
como pide y no dá, tono lo úene.

(Tratándose de gente de sotana 
algunos dáu... disgustos; otros... nada)

Y a) ver como lo guarda, dice Bruno: 
Para pedir y no dar, no haya ninguno

(Yo opino y amplío lo de Bruno:
O somos todos frailes o ninguno,
Y pido que nos dejen por favor 
¡sólo el cura que cita Campoamor!)

Ceferino Ortíz.

l

Prohibida la reproducción de todo ar­
tículo siempre que no ce cito la 

prooedenoia*

H O J A  D E  N A C A R
Ha llegado a mis manos una hoja, 

que han repartido por los Parques y 
Zonas, dirigida a los obreros del Ramo 
de Limpiezas, para dar a conocer los 
grandes méritos y beneficios incompa­
rables, hechos realizados por el señor 
D. Luis Gallego Nácar, ex Presidente 
de la Federación de Obreros Municipa­
les de Madrid. Hechos debidos a sus 
grandes conocimientos en materia de 
Sociología.

tste señor sociólogo, dando prueba 
de su alto altruismo y amor a la Fede­
ración de Obreros Municipales, dice en 
el manifiesto, firmado por él, que las 
plazas de llavero, concedidas a hijos o 
hermanos de obreros del Ramo, y otros 
triunfos que habéis alcanzado es exclu­
sivamente obra del producto intelectual 
de D. Luis Gallego Nácar. ¡Ni una pa­
labra más!

Como se ve, no le hace falta abuela, 
como vulgarmente se dice; hombres co­
mo D. Luis son los que hacen falta a los 
obreros que pertenecen a la Federación.

En otro de sus elocuentes y soberbios 
párrafos de la misma hoja dice: «Con

pena abandono la lucha...» ¡Qué lásti­
ma, se retira! ¿Por qué? Ha dejado de 
pertenecer a la Directiva de dicha Fe­
deración. ¡Cuánto lo sientol D. Luis, 
cuando deja de pertenecer a la Directi­
va, se retira. No cabe duda que D. Luis 
tiene bien profundas las ideas de reivin­
dicaciones humanas.

El señor D. Luis Gallego Nácar, diga 
lo que quiera, ha puesto de relieve un 
espíritu grande de pedantería, y dispén­
seme la frase si le molesta; pero a cada 
uno lo suyo.

En otro párrafo dice: «Aquellos Con­
cejales sentaron el principio en favor de 
todos los cabos > Es decir, teníais cerra­
da la puerta; mi iniciativa os la abrió. 
¡Me debéis gratitud!

Cuando una Asamblea elige a unos 
compañeros de la organización, y con la 
fuerza de la misma se llega a alcanzar 
un triunfo societario de los más gran­
des, ¿hay que agradecérselo a determi­
nados compañeros o es un triunfo co­
lectivo de la Sociedad? ¿Por qué, pues, 
hay que deber ^atiiud por cosa tan 
mezquina y ruin y de tan poca impor­
tancia? Cuando se está al frente de una 
Organización de obreros es para luchar 
noblemente, y poi muchos esfuerzos 
que se hagan en beneficio de la Colec­
tividad, nu se hace nada más que cum-, 
plir con un ineiudiüledeber, que impo­
ne la Asamblea a todos los que forman 
parte de ia Directiva.

Y en otro soberbio párrafo de la mis­
ma hoja, dice: «Ahora, cuatro o cinco 
cabos, indignos por todos, quieren pre­
sentarme ante vosotros como enemigo, 
después de haber sido yo quien os trajo 
la gallina.> Fijaos bien, compañeros lo­
dos del Ramo de Limpiezas. ¿Habéis sa­
boreado la gallina que os trajo el señor 
D. Luis Gallego Nácar? ¿Un bocado tan 
exquisito y tan sabroso? Poique yo creo 
que os gustará bastante. Pero hay que 
decir francamente la verdad: que los 
hizo daño en los órganos digestivos. 
Los vegetarianos tienen razón al afirmar 
que es mala para la salud la carne.

Dice otro estupendo parrafito: «Pero 
son tan romos los que componen ese 
«grupito» que dicen con todo descaro 
que yo atento a su sagrado cocido. ¿Por 
que? Porque soy partidario de que es­
tudien. ¡Pero si fui yo quien Ies trajo 
los garbanzos!* El Sr. D. Luis Galle­
go Nácar debe tener síntomas de aliena­
ción. Es un iluso y falto de inteligencia 
el que crea, eri estos tiempos, que los 
obreros del Municipio de Madrid se tra­
gan las ruedas de molino, por muy 
adornadas y floridas que las presenten. 
No tiene fundamento en afirmar usted 
que les trajo los garbanzos ¿Y no podía 
ser todo lo contrario, que fueran los ca­
bos quienes le hayan traído a usted los 
garbanzos?

Los pequeños emperadores ya no 
pueden vivir en las organizaciones obre­
ras que tengan un grado de dignidad. 

Estas sanguijuelas, que se ciñen en la 
carne proletaria para extraer e! jugo 
substancioso de los débiles para bene­
ficiar a los fuertes sin ningún fin colec­
tivo, no teniendo más ideal que su pro­
pia panza, o a su bien personal para 
crearse un pedestal a costa de los opri­
midos.

D ionisio Sastre.

DE ID f
El s a p o

Este anfibio humano perteneoa a la 
gran familia mauicípál de \o^hombres~ 
fuelles y de los lenguápiros. Su dermis 
carsoe de sensibilidad, y su corazón de 
oíeno presenta viseosidades. Habita en 
oasillas, parques y oficinas, y su prin­
cipal entretenimiento es croar.

I
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Generalmente, escupe en los corrillos 
y recoge la saliva do los demás, la cual, 
hiperboliza en sus cantos repugnantes. 
Su valor físico es nulo.

E l  c u c o
Gomo su nombre lo indica, este volá­

til es el capitán Araña municipal. Tie­
ne la facilidad de la cotorra y se lava 
las manos como Pilatos.

Zoológicamente considerado, este 
pajarvaco pertenece a la familia de las 
aves nocturnas por su plumaje incolo­
ro. Abunda, y se reproduce con pas­
mosa facilidad, en parques y jardines.

El  m o c h u e l o
Pertenece a la familia de los anterio­

res. En todas partes se encuentra y 
nunca llega a donde le necesitan los 
demás.

El  c e r n í c a l o
Este avechucho os la negación de la 

existencia. Su obsesión es comer y dor­
mir.

Por ser un animal doméstico de pri­
mer orden es una remora para la vida 
de sus compañeros.

El >a-  m a c h o  c a b r í o
La pluma se nos niega al escribir es­

te rumiante; sólo nos permite decir 
que su compañera es graciosa y bonita.

E l  b u r r o
Este cuadrúpedo municipal es el 

obrero consciente y trabajador. Por su 
beatífica mansedumbre recibe los lati­
gazos de los animales ya descritos, y es 
objeto de burla*y escarnio por parte 
de sus jefes.. En su piel ostenta gall ar- 
damente los colores del banderín a que 
pertenece.

Por su constancia y voluntad es el 
encargado de realizar los m-ás pesados 
y difíciles trabajos, teniendo por to­
da recompensa a sus méritos, los cas- 
tigos y las vejaciones.

Alguien me dice que ya no agacha 
las orejas, y que está cercano el día (!a 
metáfora es un tanto molesta, pero 
cierta y contundente), en que levantará 
la pata y dejará marcada la herradura 
en el cuerpo de los animales que le 
hostigan.

Oue así sea para bien de todos.
COLMENERO

La víctima del capital
Yo quisiera que mi mente me dictara 

algo aprovechable para que mis com­
pañeros de exclavitud, vean como en 
estos momentos de grandes ideales, 
hay que pensar en algo más que en las 
mejoras inmediatas,'porque el hombre 
que no posee ideales, es un ser despro­
bado, indigno de figurar en la actual 
sociedad donde se lucha por un princi­
pio de la existencia.

¡Despertar compañeros! Porque te­
nemos que tener presente que todos los 
asalariados tenemos un enemigo co­
mún, verdugo del mundo entero, que 
es el hurgues, y contra éste, hay que 
luchar, como un sólo hombre, y como 
une sola masa, para concluir con los 
parásitos de la Humanidad.

Por esto quiero por medio de estas 
mal trazadas líneas, relatar a mis com­
pañeros de Municipio, una víctima del 
capital, fiera que devora a los pue­
blos.

El Ayuntamiento de Madrid tiene 
como obrero municipal, un guarda de

EL OBRERO MUNICIPAL

alcantarillado, a un pobre viejo, que 
solamente con mirar a esta figura de 
lo que en tiempos fué un hombre, todo 
el que tiene algo de sentimientos hu­
manos, sufre una impresión dolorosa; 
es uno de esos seres que sólo en verlos, 
forzosamente se tiene que pensar en 
las tragedias miserables y dolorosas 
que ofrece este mundo de injusticias 
causantes.

Este obrero municipal tiene unos 
cuarenta y cinco años, pero represen­
ta muchos más; es alto, delgadísimo, 
al extremo de que todos los huesos de 
su cuerpo los tiene marcados, su color 
es amarillo como la cera; sus ojos 
parece que se le van a salir de sus 
órbitas, anda encorvado, con pasos In­
seguros, va mirando donde pisa; casi 
siempre va hablando sólo como si fue­
ra maldiciendo la sociedad presente. 
De cuando, en cuando, mira hacia arri­
ba, crispa los puños, y los lebanta en 
alto; pero momentáneamente se le des­
ploman a lo largo del cuerpo. Se ve 
que ni aún fuerzas tiene para sostener­
los; es una verdadera filtrafa. Intriga­
do por su aspecto, me dioido a interro­
garle, y me habla de esta manera, que 
me llena de espanto: .

Soy minero de Riotinto, pertenez­
co a los despedidos, como todos mis 
compañeros, yo sentía necesidades, 
porque como no me pagaban lo su­
ficiente para comer, como fruto de 
mi trabajo, mi compañera y yo pasá­
bamos hambre. Aguardamos la huelga, 
y con entusiasmo grande fui a ella pa­
ra defender mi derecho a la vida, pues­
to que nadie con más derecho que el 
que trSbaja, tiene derecho a comer.

La contestación de la despótica com­
pañía a nuestras peticiones, ya las sabe 
usted; nos echaron a la calle como a 
peros indefensos ¡Para la explotadora 
compañía no eramos seres humanos!

Una vez e^la calle, me puse a buscar 
trabajo; no lo encontró en mucho tiem­
po. El hambre y la miseria fué crecien­
do; 1q anemia se apoderó de nuestro 
organismo, y seguíamos siendo presa 
fácil a la terrible enfermedad.

Mi compañera,'enferma, necesitaba 
más alimentos, iiRcesit^ha racdiiinas; 
pero de todo carecíamos.

Recurrí a mis compañeros, y alguna 
cosa me proporcionaron; pero ¿qué po­
dían hacer? ¡SI estaban como yo! Yo 
quería comer, quería proporcionar a 
la compañera de toda mi vida lo nece­
sario para vivir; ¡quería trabajar! Pero 
¿dónde y cómo?, si cuando me presenta­
ba en un sitio a buscar Lo que necesita­
ba huían de mí, por mi aspecto, como 
si fuera un animal peligroso.

Yo, que desde mi niñez empecé a tra­
bajar y a producir para la Humanidad; 
que siempre tuve escasez de lo más ne­
cesario para salir adelante en esta vida 
miserable.

—Y al pensar estos crímenes de los 
poderosos, ¿no pensó en algún acto de 
venganza?

—Sí, tuve momentos para todo. Pen­
sé en muchísimas cosas; pensé en pro­
porcionarme una faca y exigir cuentas 
a mis verdugos. Pero ni aun para eso 
me quedaban energías; me las habían 
matado ellos, o sea estos zánganos de 
la colmena capitalista. Desde entonoes 
mi vida ha sido una pura calamidad y 
llena de calvarios.

Conseguí, después de mucho pordio­
sear, que mi mujer ingresara en un hos­
pital; pero ya era tarde, el mal se había 
apoderado de sus organismos y murió. 
Ahora me encuentro más solo que nun­

ca; antes tenía la esperanza de que cu­
rara, tenía el consuelo de verla cuando 
me lo permitían; hoy no me queda na­
die. Mi usted mi aspecto y lo compren­
derá usted todo, soy un-trasto viejo...»

Yo apenadísimo do esta víctima, y 
de la renta que tenía como fruto de su 
trabajo, no recuerdo lo que le dije al 
terminar su espeluznante narración, 
¡Ante tanto horror! ¡Ante tanto crimen! 
¡Ante tanta injusticia! ¿Qué podía yo 
decirle? Sólo recuerdo, que le tendí la 
mano, y al juntarla con la suya, vi que 
dos lágrimas cayeron en mi mano. 
¡Eran lágrimas de rebeldía! Se extre- 
meoió todo mi ser. Se filtraron en mi 
cuerpo, y el cuatro triste y horrible 
apareció en mí monte con toda su ple­
nitud.

Me despedí de aquella victima del 
previlegio, y de la inhumanidad de los 
que se llamaban, según un gran hom­
bre, hermanos.

¡Pobre víctima, asesinada por la fie­
ra capital, que tanto nombre de huma­
nitaria tiene, y mata todos los oías a 
los que con su trabajo ooatribuyen al 
progreso, contribuyendo al sosteni­
miento material de los pueblos, al 
bienestar del mundo.

Francisco R uano García.
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REGLAMENTO PROVISIONAL

En la Grtceía se han publicado los si­
guientes Reales decretos del Ministerio 
del Trabajo acerca del Reglamento pro­
visional sobre el retiro obligatorio 
obrero en España:

«A propuesta del Ministro del Traba­
jo, de acuerdo con mi Consejo de Mi­
nistros,

Vengo en autorizar el adjunto Regla­
mento provisional de las entidades ase­
guradoras de gestión complementaria, 
a que 88 refieren los artículos 70 y 73 
del Reglamento general para el régi­
men obligatorio del retiro obrero, 
aprobado por Real decreto de 21 da 
enero dol corriHute año.

Dado en Palacio a 21 de julio do 1921. 
ALFONSO.

El Mmlstro del Trabajo, Eduardo 
Sánz y E^oartín.
Reglam entación provisional de las enti> 
dades aseguradoras de gestión  com ple­

menta! la.
Articulo primero.—1. Para los efec­

tos de este Raglamento, las entidades 
aseguradoras de gestión complementa­
rla a que se refieren los artículos 70 y 
73 del Reglamento general del Seguro 
obligatorio de retiro obrero, se dividen 
en dos grupos: comprende el primero 
a las de carácter social, comprende el 
segundo a las de carácter mercantil.

2. Las de carácter social podrán ser 
de tres clases.

Primera. Mutualidades, Montepíos 
o Gajes de Empresas.

Segunda. Mutualidades, Montepíos 
o Cajas de Asociaciones o Federaciones 
profesionales o mixtas.

Tercera. Mutualidades, Montepíos o 
Cajas de Agrupaciones patronales lo­
cales provinciales, regionales o nacio­
nales, ya sean profesionales ya sean in- 
terprofesionales.

Serán consideradas como entidades 
aseguradoras de gestión complementa­
rla de carácter social las Mutualidades, 
Montepíos o Cajas legalmente constitui­
das que no se propongan lucro alguno.

Serán consideradas como entidades 
aseguradoras de gestión complementa­
ria de carácter mercantil las sometidas 
al Código de Comercio y a la ley gene­
ral de Segaros y que practiquen aotua- 
rlalmente el seguro sobre la vida.

Artículo segundo.—Para que una en­

tidad de las indicadas en el artículo 
anterior pueda colaborar en la aplica­
ción del régimen será preciso que sea 
expresameuta autorizada oara ello. Pa- 
ra'ser autorizada bastará que a solici' 
tud suya sea declarada entidad asegu­
radora de gestión complementaria en 
Real orden del Ministerio del Trabajo, 
previo informe favorable del Instituto 
Nacional de Previsión en que declare 
reunirías condiciones exigidas en los 
Reglamentos del régimen.

Artículo tercero.—1.® Las entidades 
aseguradoras de gestión complementa­
ria practicarán todas las operaciones 
de seguro referentes a la aplicación dol 
régimen obligatorio de retiro obrero. 
Podrán, por tanto, practicar:

a) Las operaciones referentes a las 
pensiones de vejez e invalidez del ré­
gimen obligatorio.

b) Las referentes al régimen com­
plementario de mejoras.

2. ® Dichas entidades aseguradoras 
podrán tener establecidas o establecer 
cuando qníeraa cuantas organizaciones 
lícitas y legeles estimen ooaveDÍente&, 
con absoluta separación administrati­
va y fiaanoiera, y siempre que a juaoio 
del. Instituto Nacional de Previsión no 
sean incompatibles con la normal apli­
cación del régimen.

3. ® La personalidad de la entidad 
aseguradora será iudefinidamente so­
bre cualquier otro concepto le pueda 
oorrresponder y que no haga relación 
al tama obligatorio. El ejercicio de di­
cha personalidad para las funciones 
complementarias encomendadas a la 
entidad aseguradora corresponde ex­
clusivamente al. organismo directivo 
determinado en el apartado letra g) del 
articulo quinto de este reglamento.

Artículo cuarto.—La zona a que las 
entidades aseguradorasde gestión oom- 
piementaria, como tales, podrán exten­
der sus operaciones son:

a) Para las Mutualidades, Montepíos 
o Cajas de em presa establecidas o que 
se establezcan, todos sus obreros y em­
pleados oomprindidas en el primer 
grupo del régimen a que se refiere el 
articulo noveno del reglamento ge> ' 
neral.

b) Para las Mutualidades, Monte­
píos o Cajas de organizaciones profe­
sionales o Interprofeslonaies ya esta­
blecidas en la fecha de promulgación 
del reglam^^nto general, todos los obre­
ros q emp eados que trabajen para los 
patronos socios de las mis¡uas.

o) Para las Compañías mercantiles 
de seguro, tudas las provincias donde 
teugaa sucursales o agencias en las cua­
les 86 puedan ingresar las cuotas, pre­
sentar las oousultas o reclamaciones, 
cobrar las pensiones y sostener las re­
laciones que sean consecuencia del se­
guro.

Artículo quinta. —I. Las condicio­
nes mínimas con que estas entidades 
aseguradoras de gestión complementa­
ria podrán colaborar en la aplicación 
del régimen de seguro obligatorio de 
retiro obrero, son:

a) Practicar las operaciones del Se­
guro Obligatorio, exclusivamente de 
acuerdo con el procedimiento téoniso 
y administrativo fijado en la sección 
de este reglamento.

b) Acepiar la uniformidad de la ins­
pección regulada en el reglamento co­
rrespondiente.

c) Adaptarse, en cuanto a la .Inver­
sión de fondos, a lo preceptuado en el 
reglamento general, eñ el complemen­
tario sobre inversiones sociales y en 
las demás disposiciones que se dicten 
para cada una de estas entidades.

d) No hipotecar ni,pignorar bienes 
o valores colocados sino para atencio­
nes derivadas de la aplicación del ré­
gimen obligatorio, ni afectar a ningu­
nas otras responsabilidades que se re­
fieran a las operaciones a las que se 
contraigan.

e) Tenor-depositado en la Caja ge­
neral de Depósitos el 25 por 100 de las 
reservas táonlcas.

f) Constituirán en la propia Caja 
general de Depósitos una fianza equi­
valente al 30 por iOO de sus reservas 
técnicas.

{Concluirá).
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